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SEÑORES, 

Sentada la primera base de la. nueva 

Constitución de la Monarquía Española, 

á saber, la división de.los Poderes que 

la constituyen ; he aqui formado., x:pnT 

forme á ella, el primero supremo Tri¬ 

bunal de la Justicia. 

Instalado en Cádiz el dia 30 de Ju¬ 

nio de 1812, ha desempeñado desde 

aquel momento las, elevadas y difíciles 

funciones de su instituto. Excuso el ex¬ 

presarlas, porque están mui claramente 

marcadas en el título v, cap. 1, art. 259 

de la Constitución. 

Se ha trasladado hoy á este, lugar 

santo, consagrado por, siglos i difundir 



la felicidad en la Nación por la man° ^ 

unos Magistrados sabios, zelosos, fi^eS 

patriotas: contra esta roca se estrelló e* 

furor del enemigo del linage humano? í 

vio á la constancia española arrostré 

con los peligros de una muerte atroz? 1 

no ceder á la infamia y á la prostitución 

Todos somos testigos de tamaña ver<M 

mas el pueblo de Madrid, cuyo hero¡s> 

mo, en toda la extensión de la palabra 

llevo y llevará perpetuamente hasta 1°5 

últimos confines de la tierra la ^ 

anunciadora y pregonera de la virtud 1 

del merecimiento: el pueblo de Madrid 

repito, mas sagaz que Roma en el Ú&P?' 

po de sus turbaciones, será siempre gr 

rante de la conducta de los Ministros ^ 

la ley de quienes hablo. Y este mism0 

pueblo, Señores, tiene puesto el ojo eíl 

los que afortunadamente venimos á fe' 

sidir la. administración de la justicia. 



hdo e^ T qne Úkah^ SCña- 

cmivo .lern°’ ó sea el P°der exe- 
utivo, a quien toca, esta mansión de la 

/ soberana de la justicia para con¬ 

tinuar el exercicio de su administrar; 

Europa 1“ ha ‘«do la 

'«¿¿‘ TÍ dad0 

ba“a“a“ ¡5®mS Mrl **» 
daño d 7 ®“ CSencial d<d ciuda- 

ano el esmero del legislador, ni el 
desvelo del Guardian , 
el Poder de 1, d SU observancia: 

oder de la execucion práctica, que 



pertenece al Juez, es el completa611^ 

de la felicidad del hombre social. 

Yo no puedo explicar mejor esWs 

ideas sino tomando á la letra las pab'1 

bras de un sabio. Dice asi: 

,, Entre toda la combinación deP0' 

deres que constituyen un Gobierno, Vo 

bay ninguno que nos interese tanto c0' 

mo el Poder judicial. Los demas tesa* 

tes de Ja máquina política no obran s°' 

bre nosotros sino de un modo reffi0^’ 

parcial y momentáneo; pero el Pof^ 

judicial tiene esta particularidad, q°e 

pesa todo entero sobre cada uno de 11er 

sotros; que cubre cada punto de nuestr* 

existencia; que la.vida, el estado, el ^ 

ñor, la fortuna oscilan continuamente 

en sus terribles balanzas. Armado c0<l 

una egida para defender, ó con una e* 

pada para herir, se ocupa de nosotr°s 

aun antes de nuestro nacimiento; prote' 



ge nuestros primeros años; se apodera 

e todos los actos de nuestra vida y 

qUan,do >'a no existimos, dispone toda- 
v»a de nuestra memoria, y mut¡ia ó 

rastorna los monumentos de nuestra vo- 

entad. Las otras fuerzas públicas no han 

o inventadas sino para perfeccionar 

^ porque abfin la sociedad no sub- 

mas que por el esfuerzo del Poder 

r J / cIue remplaza sin cesar el de- 

J y0»' ““ fu"te Por '1 mas 
i i y P°r esgracia? alguna vez, por el 

del nías astuto. ¿Qué me importa la lio¬ 
na de nuestras legiones ni la probidad 

de nuestros administradores, si estov á 

™erced de un Juez ignórame ó perver- 

P-de 
mi hija’ En 1 ? tnbUnal arrebatarme 

ye, no veo mas que una cueva de 
fieras, y no una Patria.” 



Convengamos pues, asi los que 

ministramos la justicia , como los qne se 

acogen á ella, que es el mayor bien de! 

hombre en la tierra. Que todo ciudad" 

no contribuye á su exercicio cumplí 

do con las obligaciones que dicen i'eS' 

peto á la justicia, sin olvidar que el 

ció del Juez baxó del cielo en bien ^ 

los hombres. Y pues nos ha cabido, $e 

ñores, en buena suerte, juzgar sobre ^ 

Nación mas ilustre, mas magnáni^’ 

leal y generosa, incomparable en su 

ñor y en su religión á quantas admití 

respetó la antigüedad, y podrán enn¿01 

los siglos venideros, no nos quede 

por hacer para llenar sus votos y sus 

peranzas. He dicho. 


